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J J. Benítez se encon¬ 
traba en Nepal, de 
viaje con los Reyes 
A de España, cuando 
W un periodista de la 
agencia Efe le comunicó la 
acusación de que había sido 
objeto por parte de Interviú y 
le pidió sus primeras impresio¬ 
nes. 

Mientras, de diversos pun¬ 
tos de la geografía española 
llovieron pronto, tras la apari¬ 
ción de la primera denuncia, 
llamadas telefónicas y comuni¬ 
caciones de lectores que seña¬ 
laban una nueva dirección en 
las pesquisas sobre los libros 
de éxito comercial de J. J. Be¬ 
nítez: “La rebelión de Lucifer” 
y los tres “Caballo de Troya”. 
Un rasgo común predominaba 
en esas comunicaciones de los 
lectores de Interviú-, nuestra 
denuncia de plagio de una 
obra extranjera les había 
abierto los ojos, les había in¬ 
ducido a consultar su propia 
biblioteca y varios de ellos ha- 
bhn descubierto nuevos ejem¬ 
plos de plagio, por parte del 
periodista-escritor-investiga¬ 
dor J. J. Benítez, pero esta vez 
plagio de obras escritas y pu¬ 
blicadas en España, por escri¬ 
tores de aquí. 

Dos libros han sido objeto 
del merodeo literario de J. J. 
Benítez. 

Los libros, proporcionados 
por lectores de interviú , son: 
" Ummo, otro planeta habita¬ 
do", de Fernando Sesma, edita¬ 
do en Madrid , 1967, por S. A. 
Editorial Gráficas Espejo, con 
copyright del autor y depósito 
legal del mismo año, y la obra 
de Antonio Ribera “El misterio 
de Ummo”, con una primera 
edición en junio de 1979, en 
Barcelona, por Plaza y Janés 
Editores y copyright del autor. 

El primero de esos libros, un 
pequeño volumen editado en 
rústica, de 10 por 16 centíme¬ 
tros, es, a primera vista, como 
un jardín recóndito que puede 
hacer las delicias de un pla¬ 
giario, pues carece de todo ti¬ 
po de índices, con lo que resul¬ 
ta realmente difícil hallar en su 
interior los asuntos o temas 
que a uno le interesan. 

Otra cosa es el libro de An¬ 
tonio Ribera, editado por una 
de las casas editoriales barce- 


Arrlba, "Caballo de Troya"y "Lucifer", de J. J. Benítez, con 
algunas de sus victimas plagiadas; abajo, a la derecha, un 
ejemplo de "nota científica" de J. J. Benítez calcada de una 
página del libro "UMMO" de Fernando Sesma. 
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an sido los lectores de interviú, 
M m lectores también de J. J. 
Benítez, quienes han denunciado sus 
plagios de obras de autores españoles 


lonesas de prestigio, hace sólo 
ocho años, que ha podido lle¬ 
gar a numerosos lectores inte¬ 
resados por la literatura sobre 
otros mundos y planetas habi¬ 
tados. El tipo de lectores, pre¬ 
cisamente, que han acudido a 
Interviú, a denunciar el plagio, 
cuando algunos diarios difun¬ 
dieron la noticia de que J. J. 
Benítez pensaba querellarse 
contra nuestro semanario, exi¬ 
giendo cien millones de pesetas 
en concepto de daños a su ho¬ 
nor. 
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URANTIA, UNA RELIGION SIN SANTUARIOS 


B.:: 


U rantia” es una religión, una secta, una 
rama desprendida de algún tronco cris¬ 
tiano?", le preguntamos, en su domicilio 
central de Chicago, a un representante de la 
fundación Urantia. La conversación reunía mu¬ 
chas de las características de secretismo del que 
vive voluntariamente rodeada la fundación: na¬ 
da de fotografías, de magnetófonos o de tomar 
notas manuscritas de la entrevista con el conse¬ 
jero ejecutivo Scott Forsythe, asistido él por una 
secretaria que, ella sí, podía registrar los temas 
discutidos. 

El edificio de lo que pudiera llamarse la di¬ 
rección central es una modesta casa, en una 
calle que también tira a modesta, y sin nada de 
la parafernalia exterior que pudiera denunciar 
la existencia allí de la dirección mundial de una 
institución religiosa. En un país de templos de 
todas las dimensiones y credos, Urantia prescin¬ 
de de templos y sacerdotes, de sacramentos y 
de ritos. El río 
Chicago, que 
desemboca allí 
cerca en el gran 
lago Michigan, 
no es el Jordán 
ni el Eufrates o 
el Ganges de la 
nueva religión... 

“Preferimos 
llamamos ",brot - 
herhood " (her¬ 
mandad)", de¬ 
clara el urantin- 
no mister For¬ 
sythe, para el 
que, evidente¬ 
mente, los miem¬ 
bros de esa her¬ 
mandad son los 
compradores, lectores y difusores de "El libro de 
Urantia", un volumen con tamaño y peso de 
diccionario grueso, de 18,5 por 26 centímetros 
y 2097 páginas en papel biblia, sin imágenes ni 
notas. 

Urantia es entonces un libro, una fundación y 
una hermandad. La fundación es la primera en 
crearse como un producto muy típico de la pos¬ 
guerra norteamericana, que se apresta a llevar 
el mensaje de religión y democracia capitalista 
a todo el mundo. Cinco años después de crearse 
la fundación (1950), aparece el libro, cuya pri¬ 
mera edición (1955) se repetirá luego, sin cam¬ 
biar una coma, hasta la novena edición de 
1988. En la fundación Urantia se consideran "los 
guardianes de la integridad del texto", del que 
se consideran "único propietario y detentor de 
los derechos de autor". 

Sondeamos a mister Forsythe precisamente 
en la cuestión de los derechos de autor, infringi¬ 
dos en España por el periodista-escritor-investi¬ 
gador Juan José Benítez. Se trata de cuestión 
legal, nos explica, y precisamente una de las 
normas de esa legalidad es sorprender en los 
tribunales presentando la querella sin previo 
aviso: "Pero usted puede citarme literalmente en 






nOATIO’ 


Nuestro redactor, Joaquín Francés, en ta fundación Urantia 
de Chicago (USA). 


lo siguiente: ya hemos defendido nuestros dere¬ 
chos en los tribunales y hemos ganado". Pende, 
por tanto, sobre J. J. Benítez la amenaza de la 
espada de Urantia, que un día puede decidirse 
por llevar ante los tribunales al plagiario de los 
Caballos de Troya y las rebeliones de Lucifer. 
¿Es probable la querella? 

Nada más difícil que obtener una respuesta 
de la fundación Urantia, ni a favor ni en contra. 
Todo lo que afecta al libro está en las manos 
(secretas)de los cinco trustees (secretos), nom¬ 
brados de por vida, que se reúnen cada dos 
semanas como cosignatarios de la Declaración 
fundacional. Esas cinco personas, los “cinco mis¬ 
teriosos" de Chicago, pesarán sin duda el bien o 
el mal que haya podido hacer a su libro el 
rapto de nombres, ¡deas, hechos y textos monta¬ 
do por J. J. Benítez en su Lucifer y sus Caballos. 
Al final, todo dependerá de consideraciones 
que hagan en función de la traducción castella¬ 
na del libro de 
Urantia, trabajo 
lento pero bas¬ 
tante avanzado 
que podría ver 
la luz en los pró¬ 
ximos dos/tres 
años. 

En sí mismo, el 
libro es un acto 
de fe del alfa a 
la omega. Baste 
citar los “nom¬ 
bres" de algu¬ 
nos de los auto¬ 
res de los 196 
papers (“fascí¬ 
culos", en la ver¬ 
sión francesa) 
de que se com¬ 
pone el libro: "Un consejero divino", "Un censor 
universal", "Un perfeccionador de sabiduría", 
"Un mensajero poderoso", "Una alta autori¬ 
dad", "Un consejero divino y un ser sin nombre y 
sin número", "Un ¡efe de arcángeles", "Un hijo 
de Vorondadek", "Malavatia Melquisedek" y 
un largo etcétera que llega hasta la parte cuar¬ 
ta, "La vida y las enseñanzas de Jesús?', objeto 
de miles de libros en todas las lenguas y en casi 
todos los períodos de estos veinte últimos siglos, 
cuya autoría oficial reza así: "Este grupo de 
fascículos ha sido elaborado por una comisión 
de doce Medianeros de Urantia actuando bajo 
la supervisión de un Director Revelador del or¬ 
den de los Melquisedeks. La base de este relato 
ha sido proporcionado por un Medianero secun¬ 
dario que en otro tiempo estuvo encargado de 
la vigilancia supra-humana del apóstol Andrés". 

En ese mundo de revelaciones es donde entró 
a saco J. J. Benítez, revistiendo sus narraciones 
con un ropaje "técnico", "bebido" —para usar 
su expresión— en libros españoles que se ocu¬ 
paron en los años pasados de Ummo ese 
planeta habitado... 

J. F. 


El lector 


podrá juzgí 
las reprodi 


'ar por si 

mismo, por las reproducciones 

3 ue adjuntamos, el estilo de J. 

. Benítez, que coincide con el 
que ya descubrimos en el nú¬ 
mero 602 de Interviú del 25 de 
noviembre de 1987 respecto a 
su fusilamiento de la obra ex¬ 
tranjera “The Urantia Book”. 
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Calumnias 


y canalladas 


99 


J. J. Benítez, preguntado 
por diversos medios de comu¬ 
nicación sobre su reacción a 
nuestra denuncia anterior, ha 
declarado algunas cosas sabro¬ 
sas y otras que lo son menos. 
Entre las que lo son menos de¬ 
ben figurar las palabras “ ca¬ 
lumnia ” y “canallada" que nos 
ha atribuido y que podrían 
constituir motivo de delito, al 
estar nuestra denuncia perfec¬ 
tamente justificada y sus auto¬ 
res dispuestos a defenderla an¬ 
te cualquier tribunal. 

Entre lo pintoresco figura lo 
declarado por J. J. Benítez, es¬ 
ta vez por escrito, en un sema- 
nario madrileño que, al 
parecer, le ofreció sus páginas 
para que hiciera su mejor de¬ 
fensa. En ese escrito, J. J. Be¬ 
nítez se refiere al libro nortea¬ 
mericano “Tlie Urantia Book" 
como "una información” que 
llegó a sus manos “y, lo confie¬ 
so. me sobrecogió ”. Y dice que 
“se trataba de unos documen¬ 
tos”, añade el periodista-escri¬ 
tor-investigador, cuando él sa¬ 
be perfectamente que lo que 
cayo en sus manos no era ni 
una información ni unos docu¬ 
mentos, sino un libro como la 
copa de un pino, de dos mil 
noventa y siete páginas, per¬ 
fectamente dividido en cuatro 
partes, impreso en papel biblia 
y encuadernado en tela, con 
letras doradas en el canto y la 
cubierta, que lleva además en 
la antecubierta dos signos os¬ 
tentosos de marca registrada: 
el primero, de tres círculos 
concéntricos en azul sobre fon¬ 
do blanco, a modo de logoti¬ 
po; el segundo, al pie de la pa¬ 
labra “Urantia”, que J. J. Be¬ 
nítez ha cambiado, “cas- 
tellanizando”\d. palabra y con¬ 
virtiéndola en “lurancha”, sin 
duda para evitar problemas le¬ 
gales con la fundación de Chi¬ 
cago, que se reserva los dere¬ 
chos del libro y de sus dos 
marcas registradas. Decimos 
ue “sin duda", porque J. J. 
nítez no ha hecho lo mismo 
es decir, no ha “castellaniza- 1 
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Bajo estas lineas, a la Izquierda, texto de A. Ribera, fusilado 
por J. J. B en i tez en el texto de la derecha (‘‘Estos equipos de 
control... ”). En la foto inferior, el inicio (a la derecha) de un 
“fusilamiento” de miles de palabras del “Libro de Urantla” 
(texto de la izquierda). 
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do”— otra cantidad de pala¬ 
bras y nombres propios de 
universos, planetas y persona¬ 
jes del libro de Urantia que el 
periodista-escritor-investiga¬ 
dor fusila despiadadamente. 

“No siento el menor pudor — 
también lo he repetido hasta la 
saciedad— de haber bebido en 
dichas fuentes”, escribe J. J. 
Benítez en el semanario antes 
aludido. ¿Dónde ha “ repetido 
hasta la saciedad ” J. J. Benítez 
que “ha bebido” en dichas 
fuentes? ¿Se lo ha dicho a su 
editor? ¿En qué página, de las 
más de dos mil que componen 
sus cuatro libros citados, reco¬ 
noce que ha copiado, o “bebi¬ 
do” para usar su expresión, de 
ningún libro, español o extran¬ 
jero? ¿En qué tratado de ética 
se fundamenta J. J. Benítez 
para calificar de “beber” lo 
que el diccionario llama co¬ 
piar, plagiar, fusilar? 
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La falta 


de pudor 


Pudor. Hay diccionarios que 
acuden a otros conceptos — 
honestidad, recato— para de¬ 
finir el pudor. Ya sabemos que 
el escritor de éxito comercial J. 
J. Benítez “no siente el menor 
pudor de haber bebido en dichas 
fuentes”. Sería fácil hacer el 
chiste de que se ha emborra¬ 
chado, como al “beberse” de 
un trago una docena de pági¬ 


nas del libro de Urantia que él 
convierte en dieciséis páginas 
de “su” libro “La rebelión de 
Lucifer” (págs. 88 a 103 de la 
edición 12). 

J. J. Benítez añade, además, 
que “por supuesto, ninguno de 
los mil quinientos nuevos datos 
históricos-científicos que apare¬ 
cen en “Caballo de Troya” en 
torno a la vida de Jesucristo — 
amén de las más de trescientas 
notas a pie de página — se en¬ 
cuentran recogidas en los pape¬ 
les de Urantia”. 

¿Cuáles son esos mil qui¬ 
nientos nuevos datos? ¿Los 
aportados por las “más de 
trescientas notas a pie de pági¬ 
na ”, que él atribuye al “mayor 
norteamericano*’? Veamos: 
una comparación somera de 
las primeras “notas científicas ” 
de “Caballo de Troya”, el pri¬ 
mero de la serie, da como re¬ 


sultado que están calcadas, 
“ad pedem litterae” (el pie de 
la letra) de los libros de Anto¬ 
nio Ribera y Fernando Sesma 
ya mencionados (ver repro¬ 
ducciones). Claro que muchos 
de esos datos no “se encuen¬ 
tran recogidos en los papeles de 
Urantia ", como alega J. J. Be¬ 
nítez, desviando nuestra de¬ 
nuncia primera: pertenecen a 
la literatura sobre extraterres¬ 
tres que tanto interés despertó 
en un sector de la población 
española en los años sesenta y 
setenta. 


a 


Sub 


¡udlce 


“Qui bene legit multa mala 
tegit ", escribió el poeta Hora¬ 
cio hace dos milenios: “Quien 
bien lee encuentra muchos erro¬ 


res”. En nuestro caso, han sido 
lectores de los libros de J. J. 
Benítez los que han descubier¬ 
to el pastel y han desnudado 
sus libros de éxito comercial, 
obras de un plagiarismo discri¬ 
minado y hasta refinado, muy 
difícil de seguir porque el pla¬ 
giario copia de aquí y de allá, 
recorta, añade o camufla de 
manera que, sin un examen 
lento y riguroso, el plagio, co¬ 
mo pez, se escapa de las ma¬ 
nos. 

El escritor ético, a diferencia 
del plagiario, es una persona 
cuidadosa de los bienes ajenos, 
obras publicadas, incluso 
cuando se inspira en ellas. Hay 
ejemplos de todo eso en la lite¬ 
ratura universal, ejemplos de 
probidad científica respetan¬ 
do, citando, los textos ya pu¬ 
blicados. No se puede, por 
mucha admiración que des¬ 
pierte la lectura de un libro, 
saquearlo, fusilarlo. Se puede 
trabajar para que ese libro sea 
traducido, se le puede consa¬ 
grar un estudio dentro de los 
limites que marca la ley y la 
ética, se puede ensalzarlo en 
cualquier sección de “crítica de 
libros” de tantas publicacio¬ 
nes. No se puede, de ninguna 
forma, hacer lo que él hace, ni 
quejarse de que se “ocupan de 
el ahora poraue en este país no 
se perdona el éxito ”. El éxito se 
perdona y se admira cuando el 
escritor o la escritora —cientí¬ 
ficos, historiadores, novelistas. 
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EL EDITOR GARCIA JIMENEZ SOSPECHA 
DE “PLANETA” Y DE LOS JESUITAS 


L eoncio García Jiménez es un 
escritor que también se ha 
visto perjudicado por ia obra 
de J. J. Benítez, en lo que el consi¬ 
dera " una curiosa dependencia en¬ 
tre su trabajo y el mío". Filósofo, 
teólogo y propietario de una pe¬ 
queña editorial, García Jiménez 
acusa al escritor navarro de haber¬ 
lo plagiado, tal vez en complicidad 
con la editorial Planeta, un manus¬ 
crito titulado "Marthü", cuyas hue¬ 
llas rastrea en dos obras de Bení¬ 
tez tituladas "El enviado" y "Los 
Angeles de Javhe". 

"Yo presente "Marthü" al premio 
Planeta en el año 78. No fue selec¬ 
cionada pero, al cabo de dos o 
tresaños, Benítez publicó "El envia¬ 
do", en el que curiosamente había 
una fuerte dependencia de mi tra¬ 
bajo. A los pocos meses, "Los Ange¬ 
les de Javhe" salló al mercado, y 
este segundo tomo era una copla 
descarada de la idea que yo ha¬ 
bía vertido en mí libro. En él, yo 
hablaba, —en una hipótesis pura¬ 
mente ficticia — de que la Virgen 
fue insemlnada ¡n vltro artificial¬ 
mente, que la estrella que conducía 
a los Magos ere. un platillo volante 
y que "Marthü", o Jesús era un ex¬ 
traterrestre que provenía de la ga¬ 
laxia Andrómeda. Es Increíble que 
ambos tengamos la misma idea a 
la hora de escribir, lo que me hace 
pensar que este señor tiene acceso 
a los originales que llegan a la 


editorial Planeta, cuyos responsa¬ 
bles se los sirven en bandeja, 
porque para eso es uno de los es¬ 
critores que dan dinero, de los ‘mi¬ 
mados"’. 

—¿Por qué no inició una ac¬ 
ción legal en contra de él o de la 
editorial? 

—Porque, al ser yo un escritor 
desconocido, todo el mundo iba a 
pensar que lo que yo estaba bus¬ 
cando era la publicidad personal. 
Benítez está bien arropado por la 
editorial y por los jesuítas y esto 
dificulta que las acciones legales 
lleguen a buen término. Un día que 
se daba una conferencia en un local 
de los jesuítas me acerqué a verlo 
para tratar de hablar con él. Cuan¬ 


do le dije que sus dos últimos libros 
y mi trabajo tenían una "importan¬ 
te dependencia", él se puso muy 
nervioso y me dijo que se iba de 
viaje, que no tenía tiempo para 
hablar, pero me pidió que le deja¬ 
se mi dirección, que el contactaría 
conmigo. Todavía estoy esperando. 
El se hace valer por su condición de 
periodista, y sus viajes con los 
Reyes, para realzar su figura de 
escritor, pero realmente es un bu¬ 
fón, un ganapán que escribe nove¬ 
las de encargo y que no creo que 
el mundo científico dé un duro por 
sus teorías. 

—¿Qué acción considera más 
perjudicial, la de Planeta o la de 
J. J. Benítez? 


—Creo que es mucho peor la de 
la editorial. El no es investigador ni 
sabe manejar la teología, ni los 
evangelios ni nada, en sus escritos, 
pero Planeta tiene unos buenos sis¬ 
temas de 'marketing" y Benítez ha¬ 
ce lo que le encargan. Lo curioso 
del caso es que plagia ¡deas ficti¬ 
cias, que después él se llega a 
creer. 

—¿Piensa publicar "Marthü al¬ 
gún día? 

—No sé, porque ahora, fíjese 
qué paradójico, el sería quien po¬ 
dría iniciar acciones legales contra 
mí y acusarme de plagio. De cual¬ 
quier forma, el problema ahora es 
que no me fío de ninguna editorial 
a la hora de presentar un original 
para su publicación. La Sociedad 
General de Autores no vale para 
nada en estas cuestiones, porque lo 
que valen son las ¡deas, y éstas son 
muy difíciles de registrar, porque 
dos obras pueden ser "diferentes" 
aunque apenas cambien dos mati¬ 
ces en la historia. 

—¿Qué opina de Benítez como 
escritor? 

—No he seguido su obra, pero 
considero que es un inútil que no 
camina sólo. Los jesuítas le dar. 
buena Información, Lora habla de 
él en televisión y le mima y Benítez 
se siente el auténtico "best-seller" 
del país, pero a la hora de la ver¬ 
dad, de defender sus teorías, sólo 
puede responder del disparate. 

Javier Angel PRECIADO 



Leoncio García Jiménez, escritor y editor, tiene sus propias quejas 
contra el periodista J. J. Benítez. Abajo, un ejemplo "refinado” del 
plagiarismo que denunciamos. 


poetas— se lo han ganado sin 
caer en esas seudoexplicaciones 
que da J. J. Benítez, quien, por 
otra parte, se atribuye a sí mis¬ 
mo datos, documentos y revela¬ 
ciones que tienen nombres y 
apellidos: los de sus autores le¬ 
gales. 

Para finalizar, J. J. Benítez 
anda diciendo por ahí —en 
parte, la misma explicación que 
su editor, Rafael Borrás Bel- 
tríu. dio a este periodista telefó¬ 
nicamente— que 'está claro, en 
especial bajo el prisma jurídico, 
que, si tales documentos fueron 
revelados por seres del Espacio, 
la paternidad o ‘copyright ’ de los 
mismos no puede pertenecer ja¬ 
más a una organización o funda¬ 
ción humana, sino a toda la Hu¬ 
manidad Eso es, sin siquiera 
citar para nada de dónde se ha 
tomado el documento o la reve¬ 
lación o, lo que es más osadía, 
atribuyéndola a fruto del tra¬ 



bajo o de las amistades pro¬ 
pias... Ha dicho también J. J. 
Benítez que atribuirse los dere¬ 
chos del libro de Urantia sería 
como si el Vaticano se atribuye¬ 
ra los derechos de la Biblia. 
¿Desconoce el periodista-escri¬ 
tor-investigador J. J. Benítez 
que las diversas biblias tienen su 
copyright , que los traductores 
de los textos hebreos y griegos 
de la Biblia tienen también sus 
derechos como traductores, por 
los años de trabajo y ciencia 
que han consagrado a su obra? 

Esto nos lo hacía notar un 
portavoz de la Fundación 
Urantia, a primeros del pasado 
diciembre, en Chicago, un 
portavoz que, lógicamente, se 
reservaba el derecho de actuar 
legalmente contra J. J. Benítez 
y que nos recordó que, en el 

Í jasado, la Fundación había de- 
endido, “ con éxito ”, ante los 
tribunales sus derechos de autor 
sobre el libro de Urantia. ti¡ 
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